Es del todo asunto de pájaro y fuga,
vacación que le doy a mi pelo
para que sea exterior y lejos.
Porque es el momento del reparto
de las cosas que llevan mi costumbre,
y me empeño en dirigir algún hueso mío
como participación
en la montaña
colección dura.
Voy a morirme del metro setenta y cinco,
sin colaboración
iniciaré mi oreja como animal de agua,
y será delicado que mi pierna florezca
abusivamente.
Pronto mi lengua hará ruido de mar
de mar
quíntuple de espuma.
Quiero estar en todos los lugares,
participar con la palma de la mano
en lo largo llano de la tierra,
y abusar como de empujones
teniendo que ver con las fabricaciones del viento.
Algo de corazón flor mecánica,
algo de víscera cuarteto de cuerda,
algo de habitación roja de ópera,
voy a parcelarme el corazón para tantas cosas.
Voy a morirme en sesenta partes
de las cuales dos irán al cielo
por mi vicio de pájaros,
y en objetos como
la curvada cuchara,
el enser cajón,
la corteza de los armarios,
tomaré voluntaria parte.